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CONBICIONKS 
El pago será siempre adelantado y en metUico ó en letras d« 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, roe OattmartiB 
61; V J. Jones, Fanbarg-Montmartre, 31. 

Coo la majofía 
El desastrado fio del desventura­

do obrero fallecido la anieiior se­
mana por la mordedura de uti can, 

*lraído las miradas de la aulo-
mi y (le Ja prensa; y al entrar la 

* y la otra en el antro en que 
J^^enzó á rabiar el hombre, han 

"ílo la repugnancia consiguien-

î a primera, obedeciendo á un 
^^ ̂ 'miento de piedad A que no es 
í̂ffnoel deber, ordenó el desaloje 

. * casa, si es que merece aom-
« semejan le la fétida y raquítica 

lg'°^'°D; la segunda, indigna.la al 
l̂ ^̂ t" conocimiento de que en la 

Vivienda se albergaban veinti-
g^^^®^*Ottas, Locando ácada una 
PQ» f^P*rlo de su breve área una 
J^ssioQ menor de un metro, apiau 
ItBíM "^^'íi'ia del alcalde; y In es-
de h^^ * ^^^ ^^^^ ^^* campaña 
j^^'gieaizacion de las viviendas 

Colé ^^^ votamos con nuestros 
l*fnh*̂  y» como ellos^ deci-nos 
«»«ia'hLtt"l.^*^ "^""^ sanear mu-
^<í(ío ^°®^' ° ° consinlien-
qii^?I^J^|^;Mqunadas hasta lanío 
• ^ ^ é ó ^ dotadas Je lo que 

¿ f ^^^n»c|9Q que ocup,aba el lo-
lijT ,'*''< í̂o'>P es UQ modelo, un 

W» al eual sei ajusUo varios ceo-
*''cs. Los conocemos de cien-

I W'opiai; y cuando en circuns-
oclas afli.Hivas hemos tenido 

coQ P '̂̂ '̂-̂ '̂ f en ellas, ha sido 
^ggjj®''*i*dera repugiíaocia, pro-
lasaTf***^* que se consienta por 
fjg 7*T*'̂ dades que vivan cenlena-
itt^!? **®"^e3 mucho peor que los 

^OQ»l6s en las cuadras. 

haga i 2 ^^^^ ^^^' Pei'f îl̂ ii' q«e se 
Puede''f . ' ' " ' ' ^ ' ' ^« l^ ^'g'^"® "« 

^ volerarse. Sen ' ' " 
o ai ' ^®"^l'''an razón para 
: . ; ^ « l a m e n l e para lodo, los 

tod, 
criminal 

que viven muriendo en esos an­
tros .. 

Es verdad, tienen razón nues­
tros colegas. No obslaole le» bue­
nos deseos del alcalde, no es po­
sible clausurar de una vez esas 
casas, porque ¿cómo echar á los 
inquilinos á la calle y dejarlos en 
ella sin proporcionarles otro alo­
jamiento? Verdad, mucha verdad, 
no sería justo; pero como sería in­
justicia mayor que siguieran vi­
viendo amontonados en casas sin 
aire, sin luz y sin cloacas, se im­
pone con aplastante pesadumbre 
la construcción del barrio obrero, 
de aquel barrio cuyo proyecto sa­
co a concurso el municipio y que 
se va a probar ahora si lo hizo por 
que lo consideraba necesario ó só­
lo por el bien parecer 

Nos consta que fué por lo pri­
mero; pero no es a nosotros á quie­
nes hay que probar que ese fué el 
móvil, sino a los que viven en esas 
casas miserables arrastrando una 
vida mas miserable aún. 

En In edifliación del barrio obre 
ro tiene el señor Sanchez-üome-
ne^h, y tiene el municipio, campo 
espacioso en que demostrar á los 
trabajadores que no es verdad la 
indiferencia de que acusan aque­
llos a la burguesía; en la construc­
ción de esa barriada probaran su 
amor al prójimo, su amor á Car-
lacena, su decisión por la cultura 
de este pueblo y probaran al par 
que rinden culto al cumplimiento 
del deber. 

¿Que cómo se construye ese ba-
riio? Lo ignoramos. Pero como ha 
llegado la oportunidad de cons-
Iruirlo y lo impone una necesidad 
grande, esperamos que ha de ser 
realidad cuiisoladora y motivo de 
salisfaccion hondísima para el 
ayuntamiento, 

El hecho de ocuparse en ese 
asuülo se recomienda ya al aplau­
so y lo aplaudimos con el fervor 
que ponemos en el alma para 
aplaudir las obras buenas. 

MES OE^WJYO 
AgriCBltura. ~ Se escarda** los tiigo», 

rMStiilian los patatares, labran lo» barbe­
cho», siembra maíz, cáñamo, (Ino, etc. En 
las viñio 86 amarran las vides j poeden re 
torcerse ó despampanar los ! armientos. Se 
siéiutiruii tOila ehifü de coii s, iinlíiis, rába­
nos, reiuolHclias, guisantes taidíos, liab .«, 
pt?piiiillos, apio, cardo, etc. 

Se plantan matas de fresas y riega si hay 
seunfa, y ga ponen en juego todos los me 
dios pa'a destruir los insectos. 

Se cogen espárrfigos, guisantes, habfts, 
lechugas, rábanos, coliflores, alcaclioftuí, 
brécoles, bersa», fresas, etc., y los prime­
ro» melones para que sean raay tempranos. 
Se estimula mucUo la triictificación de la 
fresa, eapolvoreándula con y««o á primera 
hora de la mañana. 

Para destruir los csrhcoleft y babosas, 
se esparce ««1 vado por los sitios donde los 
hay, acuden allí y es fiicit cogerlas. Para 
coger tas lombrices se pone un poco de paja 
menuda sobre arena, se riegan y allí acu­
den á millares. 

Pura hacer huir las orugas, horraigaa y 
otros inseotoa de los árboles, se rodea el 
tronco con una cuerda empapada de ac«ite 
y embreada, lo cual les impide subir, y á 
los pocos días caerán las que haya en las 
ramas. 

HORÓSCOPO 

El hombre que nazca en este raes será 
actiro, ligero, pacífico y aficionado á las 
fiestas y diversiones, poco formal en sus 

.tratos, inclinad* á enamorar á las mozas, 
I pero enemigo de la coyunda matrimonial. 

Si naciere on una siaigia tendrá ientimieii-
tos generosos; pero será en todos casos, de 
carácter dulce y simpático. 

La iiembra será también no mal parecida, 
a«onda, discretrt y amiga cordial. Gustará 
de los placares honestos, poro será muy des 
giaciiida en sns auiore* y oii las demáí- atcc-
ciones morales. 

PKOXOSTICOS 

Menguante. — « Acuario». —Muy nubla­
dos, hdmedos y lluvioso» serán por lo re­
gular lo» días d»> esta fase;los vientos so 
piarán alternativamente del SO. y NO., 
fuertes y acouipañiidos do copiosos chubas­
cos los primeros, y débiles lus segundos; 
ninaij'os de tormentas al final. 

Nueva. - •'Tauro>. —Vientos variables y 
de escasa fuerza; rocíos matinaht*; hume­
dad y ¡l unos días lluviosos al principio. 

qu« 86 prolongarán si dominan loa viento» 
del SO.; pero con los del NO. y NE., deipe-
jará bastante el cielo. Algunos días d« 
vientos haracanadoB. 

Crecíante.—«Virgo». —Vientos impetuo­
so* del SO., que luego ondulan al NO., N. 
y NE:; y los primeros arrastran gran canti­
dad de nubes y ocasionan algunas lluvias; 
loa »egand«»4isnúunyea la haMttic^ y algo 
también la temperatura. Algunas trona­
das 

Llena. — «Sagitario».—Temporal varia 
ble, tempestuoso con frecneneia por SE. y 
NE.; menudean las tronadas, relámpagos y 
aguaceros ó turbonadas, que pueden llegar 
á ser peligrosas; los demás días, apacibles 
y frescos, propios de la primavera. 

MiciiosíPias 
iC<^mo te produjo la catástroft-f 
No M sabe pero le adivina. L-ibor.iron 

en ella la mezcla detonante y la iraprn-
deiieia del minero. 

Silencioso, brotando de las oquedades y 
de labtisaraB del carbón de piwira, invadió 
el gas el subterráneo incorporándoae á la 
atnióvtera; y ésta que en condicíoties na­
turales ea alimento de la vida, se tornó en 
elemento peligroso pronto á aembrar la 
muerte. Lo demás lo hizo la ignorancia fa-
voieciendo la ocasión.. Mano torpe qae 
empuña la lámpara de Oary la deauoda, 
de los cristales qae mantienen el aiala-
mieuto de la luz; ésta y el gas^ se ponan «n 
contacto y cual monstruoso torpedo que 
revienta al «eutic en t j masa el fulminan­
te, explota con ruido fragoroso llevando 
por doquier la muerte. 

¡Pobres mineros los de las hulleras de 
Tocina! Ayer eian felices á su modo, 
cuanto lo pueden ser los que punen sn di-
eha en que no les falte ocupación para ga* 
n a r e l p a n . Tal voz soñaban en celebrar 
ayer la fiesta del trabajo bien ágenos de 
que se cernía sobre ellos la huelga de la 
vida. 

Obreros de ana industria peligrosa, que 
tiene su peligro mayor no en morir aplas­
tados sino abrasados vivos, la ciencia ha 
laborado victoriosamente por su conserva­
ción, Davy les dio una lámpara que aleje 
los peligros. La ingeniería pone en su de­
fensa toda su atención, 

^Pero qué es eso frente á la ignorancia 
que pone en contacto de un modo incons­
ciente el gas y la luz! 

Banl. 

FANTASÍAS T DETiN OS 

LASHORMIGAS 
^Hablamos, lector, durante un inslaul» 

de la» hormigas, previsora», activas, tena 
CCS, laboriosas, enérgieasT 

Habtomos, «{, de his hormipu, gcandw» 
ó chicas, lentas ó rápidas, aadaees á apoea» 
das, negras ó rcrjns, casoleras ó «rrátloas, 
dominadoras ó sumisas. 

He aquí, á nuestro fácil alcance, un tt>-
made palpitante actualidad eu todes los 
momentos. 

Las hormigas, las abeJaSi lasarafias, son, 
poco más ó menos, eomo nosotros; tienen 
nuestros instintos, nuestras pasienes, naes-
tros amores, nuestros odios, nuestras mise­
rias, nuestras cestumbros. 

Y, 4qttión sabe, lector, si an día, allá «u 
la infinidad de loS siglos, desaparecido el 
hombre del planeta, estos otiaúsculos se­
res, perfeccionados en sn ev<^aeión, no se­
rán los máximos Itabitadores del mundo, 
qua ellos juzgar&n que lia sido hecho para 
su uso, y no tendrán las misabas insMtQCfo 
nes políticas qae nosotros.ahora tenemos j 
las niismss máquinas forminables qnjs «I 
presente nosotros man^larnost ; i. 

¿Quién sabe si nosotroi mismos nesoui *n 
ana suerte d» hormigas 6 de araíiaj| «i){da« 
de otros mundos en esqs misteriosos siirn>«-
nes que--segáa l^s úlMmM Wj*<H|»«ii, ,au* 
la vida set| un resultado—a^s,,sfbi4>f \U-
man «eosniozoarios», y <)tros sabios, más 
atrevidos, denominan «pirocoariosT» 

Pero el día está espléndido: hablemos de 
las hormigas. 

Los ácboles comiensan á espesai; in-folla 
j«; un mundo de diminatos seres va nacien­
do á la nueva vi^a f desparramáudi}Sf por 
el ambiente tibia ó por la tierra tapizada 
do verde: son nuestros amigos los diticidM, 
loí arácnidos, los hiniun<!^teros. 

Sigamos en sus evolucione» ú las hormi­
gas: un libro acabado de pnblicar en la 
prensa fiancesa--«Le Mondo des fourmis», 
P ' r Cijüpiíi—uoH va á facilitar nuestra ta­
rea. 

Observemos á las hormigas: una 'aiga y 
espesa ringla surge de sn agujero y se diri­
ge lentamente por un camino. 

¿Hacia dónde van? ¿Cuál es su objetol 
¿Cómo se orientan! 

IA hormiga es seca, acerada, ágil y ftiec-
te; ha sido, primero, huevo; después, lar 
va; luego: al cabo, horniiga. 

No todos lo* moradores de este mundo 
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¡Ab. seüor, Gustavo es ua hombre de bien, pan -
«Sonoroso y vahen te . 
- ~~ '®'' ío sé, hijo mió, bien lo sé. . . pero hubiera 

preferido tu da lzura y la igaaldad de tu genio á 
Petulancia turbulenta . 

~~ reed q ^e hará feliz á la mujer que le oonoeda su 

f ""̂  ' e i a con gusto la vivacidad con que Jor* 
defendía á su hermano, & pesar do su r iva l idad 

•««f«" ' y oontinuó: 

ro 6^*°** **'*" ° ° pensar como piensas, alejarte. Pe . 
en ^f™*' *™ hermano se acerca & la edad de en t ra r 
^^no in tas , y tü conoces los sentimientos de tu padre 
tanib^ ' '"*"''*"•• ®' Ga»t» '0 saliese soldado maroharia 
•er ' ^ ° ' " * ' " ' ° ° ^"^^'^ *" • ^^ ' * marchas para no 
n i „ „ * ' " ^ ° ^'^ ° ° * *'°*** 'i^^ ' e contrar ia en tus afec-
"'ones mas quer idas . . . 

Pero en todo caso cuenta conmigo; mas no digas 
n « a í A t i padre . 

- H a r é lo que me mandáis ; seguiré «1 pié de la le-
" ' 'Uonros consejos. 

nti**!! ' '!*' ' ' '** ^^^ ^°^^^ aca l lóá su corazón y conti-
h i L ; ! ' " * ^ ' * ° * ' ° ^ * ' ^ " ' * ' " •«•«««ones y cuidados 
t i . í ' "* " • ' ° " * ' P"*" " ^ ' « r en ella Bino A la fu-
trahai " ^^ ' " hwmana ; duplicó st» a rdor en el 

o*Jo y ol estudio, con la ¡dea de que d e ningún 

modo podía emplear demasiado bien los algunos me­
ses que le faltaban para alejarse de aquelloe sitios 
donde quedaban todos los objetos * queridos de so 
apasionado corazón. 

Jorge era mas animoso y fuerte que Gustavo por­
que este no hubiera sido capaz de hacer tan enorme 
sacrificio, realizado con tanta tnagnanfmidad en el 
silencio de la abnegación. 

Gustavo Castelnau sacó la suerte de soldado; mas 
so corazón, rebossndo amor por Eugenia, se l'cveló 
contra la idea de anticipar la hora de su partida; 
quería permanecer al lado de su amada todo el tiempo 
que pudiera, y no dejarla sino én el ultime momento, 
& fin de rei terar , mil veces más, la promesa de amar la 
siempre y de tomar en sus miradas el valor neoesarío 
para separarse de ella. 

Una vez soldado, una vez puesto en el caso de 
•umplir ci.n sus deberes, él se conceptuaba capaz de 
hacerse digno del amor de su querida, para afrontar 
todos los peligros que encontrara en el oamino de la 
gloria, de la fortuna tal vez, y entreveía ya la vuelta 
entre las sombras mágicas de un dorado snefio. 

Jo rge no vaciló an instante en la realisación da !o 
que se babia propuesto, y al día siguiente de hsber 
sacado so hermano un número bajo, fué A vor á su 
querido maestro. 


